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    Invitación




    Algunos dicen que los cuentos son sueños colectivos, soñados por todo un pueblo y resoñados, recreados, contados y escritos a lo largo de muchas generaciones.




    Como sueños, nos envían señales de lo misterioso y lo posible. Indicios, alusiones. Como cuentos, nos asombran y nos invitan a dejarnos llevar por ellos.




    Los cuentos de este libro tienen algo en común: cuando nos toman de la mano, no nos hacen volver al día a día. Nos llevan a otra dimensión que es preferible dejar sin definir. En todo caso, nos hacen mirar más allá de lo cotidiano; nos abren una puerta; nos acercan a los simples y grandes “por qué”. Y a veces los responden, también simplemente, en imágenes y fantasías.




    Si es cierto que los cuentos son sueños de muchos, ojalá desde hoy sean también de ustedes.
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    Las hogazas de pan




    Cuando los judíos fueron expulsados de España, a fines del siglo XV, se dispersaron por todo el mundo e incluso hubo algunos que emigraron a Tierra Santa. Uno de ellos era Jacobo, un humilde zapatero de cara redondeada. Jacobo era un buen hombre, pero sobre todo un hombre muy devoto.




    Jacobo iba todos los sábados a la sinagoga y escuchaba atentamente lo que decía el rabino, lo que no dejaba de ser curioso porque Jacobo solo hablaba español y el rabino solo hablaba hebreo. Jacobo se esforzaba por entender, prestando atención a cada palabra.




    Un viernes el rabino dio un sermón en el que hablaba de las doce hogazas de pan ofrecidas a Dios antes de la destrucción del Templo de Jerusalén. Jacobo entendió la palabra “pan” y también la palabra “Dios”, y fue tal su entusiasmo al oír esto que salió corriendo hacia su casa.




    -¡Esperanza! -le dijo a su esposa con voz entrecortada-, adivina lo que acabo de descubrir. A Dios le gusta comer pan. Y tú haces el mejor pan del mundo. Te ruego que la próxima semana hagas pan de Dios para llevárselo a la sinagoga.




    El siguiente viernes Esperanza pasó horas de horas amasando pan con la mejor harina que pudo encontrar, con las mejores intenciones y con mucho amor. Esa tarde Jacobo se encaminó a la sinagoga con los panes envueltos en una tela blanca inmaculada.




    -Señor Dios -dijo al entrar- Os he traído pan. Mi esposa Esperanza hace un pan exquisito. Estoy seguro que os va a encantar y que os comeréis hasta el último pedacito, hasta la última miga.




    Luego se acercó al arca y dejó allí los panes. Apenas se había marchado cuando apareció el cuidador de la sinagoga.




    -¡Dios mío! -dijo el shammes con voz llorosa-, sabéis cuánto me gusta trabajar aquí. No aspiro a nada más en la vida. Pero hace ya siete semanas que trabajo sin recibir un solo céntimo de pago. Os ruego que me ayudéis; necesito que ocurra un milagro.




    El cuidador se acercó al arca, la abrió lentamente y, maravillado e incrédulo, vio las doce hogazas de pan que había hecho Esperanza. Dos para la primera comida del Shabat, dos para la segunda, dos para la tercera y una para cada día de la semana.




    Al día siguiente, Jacobo y Esperanza fueron al templo y, cuando quedaron solos en su interior, abrieron el arca y vieron que no quedaba ni un solo pan. Marido y mujer se miraron embelesados. A la semana siguiente, Esperanza volvió a hornear doce hogazas de pan y Jacobo volvió a llevarlas al templo. Y así siguieron, semana tras semana, año tras año. El portero aprendió a tener fe en Dios y así pasaron treinta años. Un viernes, Jacobo llegó a la sinagoga como siempre llevando las hogazas de pan.




    -Señor Dios -dijo mirando hacia lo alto-. Sé que el pan que os traigo ya no es como antes, no está bien amasado. Lo que sucede es que Esperanza tiene artritis. Quizá podríais hacer algo para ayudarla. Si se curara, volvería a amasar el pan como hace treinta años.




    Jacobo depositó los panes en el arca y se dio media vuelta, encaminándose hacia la puerta. En ese mismo instante, el rabino lo agarró del brazo.
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